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Durante  la década de los años 
ochenta se incrementaron considera- 
blemente los flujos de migración 
hacia Estados Unidos. La población 
de origen mexicano censada en aquel 
pais pasÓ de 8.7 millones en 1980 a 
13.5 millones en 1990, y se duplicó 
el número de emigrantes nacidos en 
México durante ese periodo pues 
pasÓ de 2.2 a 4.4 millones de per- 
sonas (Tuirán, 1993). 
Muy influenciados por los ciclos 
económicos de ambos países y por 
los cambios en la política migratoria 
de Estados Unidos,’ los flujos de 
migrantes -tanto de salida como de 
regreso- han variado notablemente 
en el transcurso del tiempo. En los 
primeros años dela presente década, 
la migración al país vecino se caracte- 
rizó por una reducción de primeros 
desplazamientos, un incremento del 
flujo de migrantes con experiencias 
previas en migración internacional 
y regresos masivos de migrantes que 
se habían desplazado a Estados Uni- 
dos, en su mayoría durante la pri- 
mera mitad de la década, después 
de la crisis de 1982. 
En el presente trabajo se revisan 
las características generales de los 
migrantes y sus trayectorias labo- 
rales, para analizar los proyectos de 
reinserción de algunos de ellos en sus 
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lugares de origen; también se obser- 
vará el balance global de la migra- 
ción y su impacto en las economías 
locales. 
Para ello se utilizará información 
obtenida en una encuesta sobre la 
migración internacional realizada en 
1993 en cuatro ciudades medias de 
Jalisco.2 Se recopiló información de 
2 496 hogares de migrantes y ex mi- 
grantes, lo que permitió conocer la 
historia de vida migratoria de 3 328 
personas, 1523 de ellas ex migrantes 
reinstalados en sus ciudades de 
origen. 
Características generales: 
de los migrantes 
Casi la mitad -48.9 por ciento- de 
los migrantes regresaron “definitiva- 
mente” yse reinstalaron en sus luga- 
res de origen entre 1990 y 1993. Esta 
población está formada casi exclusi- 
vamente por hombres (92.1 por 
ciento); las mujeres migradas, que 
pertenecen a flujos migratorios más 
recientes y migran legalmente a 
Estados Unidos con más frecuencia, 
puede afirmarse que migraron defi- 
nit ivamen t e. 
El flujo de regresos “definitivos” 
a México equilibrar0 durante los 
últimos años las corrientes de prime- 
ra migración hacia Estados Unidos. 
La edad promedio en que regresan 
-tanto los hombres como las muje- 
res- es aproximadamente de treinta 
años, y su permanencia es en pro- 
medio de ocho años. El 26.3 por 
ciento de los hombres que regre- 
saron residían legalmente en el país 
vecino, lo que representa un ligero 
aumento en el periodo 1990-1993 
respecto a 1985-1989, cuando alcan- 
zó el 21.4 por ciento. 
Los motivos que mencionaron 
para explicar su decisión de reinsta- 
larse en México son varios. El mis 
frecuente es “reunirse con la fami- 
lia”, que fue el caso de alrededor del 
30 por ciento entre los emigrantes 
masculinos. El desempleo en el pais 
vecino es el segundo motivo más 
importante, el cual creció mucho 
durante 1990-1993 con 10.1 por 
ciento, contra el 3 por ciento en el 
periodo 1979-1982. Conviene re- 
cordar al respecto que en los pri- 
meros años de esta década Estados 
Unidos sufrió una fuerte recesión, 
particularmente el estado de Cali- 
fornia, donde reside la gran mayoría 
de los migrantes jaliscienses. 
El deseo de establecerse por cuen- 
ta propia o crear una microempresa 
es el tercer motivo en orden de im- 
portancia pues representa entre el 6 
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Última rama de actividad de los ocupados en Estados Unidos antes del regreso a México, 
según el periodo de regreso 
Periodo RAMAS DE ACTIVIDAD 
de regreso Agricultura Industria Construcción Restaurantes Servicios Otros Total 
Antes de 1985 37.3 33.6 9.2 6.4 11.1 2.3 100 (217) 
1985-1989 33.7 42.4 8.2 4.5 8.2 3.0 100 (330) 
1990-1993 23.5 32.7 12.6 13.1 12.0 6.0 100 (334) 
T O T A L  30.0 36.2 10.4 8.7 10.5 4.2 100 (981) 
FUENTE: Encuesta Migraciones a Estados Unidos desde ciudades medias de Jalisco, lneser - ORSTOM. 
y el 9 por ciento de los motivos men- 
cionados. Sin embargo, se debe 
tomar en cuenta que alrededor del 
50 por ciento de los que respon- 
dieron que decidieron regresar aMC- 
xico por “otros” motivos, mencio- 
nan como motivos adicionales: “ex- 
pulsiones” e “inadaptaciones”, entre 
los más importantes. 
La, ptsey efOn:aC : sca\aeRL 
Alrededor del 15 por ciento de los 
migrantes que volvieron se encon- 
traban desempleados antes de re- 
gresar “definitivamente” a sus luga- 
res de origen; ello indica, como se 
mencionó antes, que la falta de 
trabajo es un factor importante en 
la decisión de regresar al país. 
De  los migrantes repatriados 
trabajaban en la agricultura el 30 por 
ciento, y en la industria el 36.2 por 
ciento en Estados Unidos. Antes de 
1985, el 71 por ciento laboraban en 
e s x  dos ramas, mientras que de los 
que regresaron en el periodo 1990- 
1993 l o  hacían el 56 por ciento. 
A grandes rasgos, y con desfase, 
la distribución en ambos periodos 
refleja las ramas de actividad en las 
que se insertaron los emigrantes en 
su primera emigración a Estados 
Unidos; el peso disminuye progre- 
sivamente en la agricultura, y crece 
para restaurantes, hoteles y servicios. 
Los emigrantes que regresaron 
entre 1990 y 1993 con una estancia 
breve -cero a cuatro años- en Esta- 
dos Unidos, provenían en 15.6 y 
18.4por ciento, respectivamente, de 
la agricultura y de la industria, mien- 
tras que entre quienes regresaron 
antes de 1985 y permanecieron nue- 
ve años o más dichas proporciones 
alcanzaron 45.2 y 40 por ciento, 
respectivamente. 
Por el contrario, los restaurantes, 
hoteles y servicios estadounidenses 
emplearon respectivamente 21.1 y 
21.8 por ciento de los migrantes que 
regresaron entre 1990 y 1993 con 
menos de cinco años en Estados 
Unidos; contra 1.5 y 6.2 por ciento 
entre individuos repatriados antes de 
1985 con una estancia en el pais ve- 
cino superior a ocho años. 
Poco más del 36.6 por ciento de 
estos migrantes recibieron algún tipo 
de capacitación para realizar sus acti- 
vidades laborales en Estados Uni-dos. 
Fueron los individuos que trabaja- 
ron en la “agricultura” -39.8 por cien- 
to- y la “industria” -41.2 por ciento- 
quienes recibieron con más freeuen- 
Distribución de las ramas de actividad de los emigrantes masculinos 
que han regresado a su lugar de origen, según el periodo de regreso 
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FUENTE: Encuesta Migraciones a Estados Unidos desde ciudades medias de 
Jalisco, lneser - ORSTOM. 
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cia adiestramiento. En  cambio la 
proporción parece mucho mis baja 
entre quienes laboraron en el sector 
servicios: 26.5 por ciento. 
La distribución de actividades en 
las que se reinsertaron los migrantes 
en sus lugares de origen también se 
transform6 progresivamente en fun- 
ción de los cambios ocurridos en las 
economias locales, de sus experien- 
cias y de los de proyectos que tenían 
los propios migrantes. 
Si entre quienes regresaron antes 
de 1985 casi 20 por ciento se inser- 
taron en la agricultura, desde me- 
diados de los ochenta lo hicieron 
apenas un poco m i s  del 10 po r  
ciento. Por el contrario, la industria 
y los servicios locales captaron un 
porcentaje mis elevado de migran- 
tes regresados recientemente. 
Existe una gran diferencia entre las 
actividades de los migrantes que 
habían regresad0.y los proyectos de 
reinserción laboral de quienes aún 
rgsidian en Estados Unidos en el 
momento de la encuesta. 
Aunque se trata de diferentes 
grupos de individuos, es interesante 
comparar sus proyectos con las acti- 
vidades que realmente desempeñan 
cuando se reincorporan al mercado 
laboral local quienes regresaron 
entre 1990 y 1993. 
Poco más de un tercio de estos 
últimos se reinsertaron en el co- 
mercio -17 por ciento- o los servi- 
cios -19 por ciento-, mientras que 
de los emigrantes que permanecían 
en el país vecino 39 y 28 por ciento 
respectivamente proyectaban de- 
sempeñar actividades en las ramas 
mencionadas. 
Mis  de dos terceras partes de los 
migrantes en Estados Unidos que 
proyectan laborar en México pien- 
san crear una microempresa o esta- 
blecerse por cuenta propia a su re- 
greso, lo cual pone de manifiesto la 
importancia de la migración para el 
desarrollo local. La proporción se 
concentra en el comercio y los ser- 
viciop, que representan respectiva- 
mente 47.6 y 27.4 por ciento de los 
proyectos de reinstalación como no 
asal.ariados. 
Dicho de otra manera, mis de la 
mitad -56 por  ciento- de quienes 
proyectan reincorporarse al merca- 
do laboral en México pretenden 
reinstalararse como no asalariados 
en el comercio y los servicios. Pero 
la proporción de migrantes que re- 
gresaron entre 1990 y 1993 rein- 
corporados al mercado laboral me- 
xicano como no asalariados fue de 
31.7 por ciento, un claro retroceso 
respecto a 10s migrantes que volvie- 
ron durante 1975-1984, de los cuales 
casi la mitad -49.3 por ciento- se 
reinstalaron como no asalariados. 
Este retroceso se explica en par- 
te por la disminución en el tiempo 
de los no asalariados enlos flujos de 
emigración hacia Estados Unidos,’ 
pues éstos representaban 25.2 por 
ciento de quienes volvieron en el 
periodo 1975-1984, yapenas 15.3 por 
ciento de los que lo hicieron entre 
1985 y 1993. La gran mayoría -cerca 
del 85 por ciento- de aquellos que 
no eran asalariados antes de la mi- 
gración a Estados Unidos se reins- 
talaron con su misma ocupación al 
regresar a sus lugares de origen. 
Por otra parte, los cambios de 
paridad que ha tenido la moneda 
mexicana respecto al dólar esta- 
dounidense durante los últimos quin- 
ce cinco años tuvieron etapas de sub- 
valuación y de sobrevaluación que 
parecen haber incidido en la asigna- 
ción de los recursos -o el ahorro- 
obtenidos por el trabajo migratorio 
en el país vecino. Aunque la mayor 
parte de los recursos enviados por 
los migrantes es utilizada para la 
manutención de sus familias que 
permanecen en el lugar de origen 
(Papail y Arroyo, 1995), una frac- 
ción importante es ahorrada para su 
uso ulterior o colocada en inversio- 
nes productivas, como Ia creacibn 
de microempresas y la compra de 
herramientas. 
Estos rubros recibieron alrededor 
del 20 por ciento de las remesas 
durante la mayor parte de los años 
ochenta, pero bajaron a 16 por  
ciento desde finales de la década, 
cuando tuvo una nueva sobreva- 
luación la moneda mexicana; en ésta 
se modificó sustancialmente la asig- 
nación de los recursos, en provecho 
de Ia manutención de la familia, por 
lo que se redujeron las posibilidades 
de crear microempresas o de que se 
establecieran por cuenta propia los 
migrantes que regresaron en esta 
época. 
i 
A grandes rasgos, el doble movi- 
miento México-Estados Unidos- 
México transfiere mano de obra de 
los sectores primario (agricultura) y 
secundario (industria) al sector ter- 
ciario (comercio, servicios, trans- 
portes). En la etapa México-Estados 
Unidos se incrementa el peso rela- . 
tivo conjunto de la agricultura, la 
industria y la construcción, que pasó I 
del 61 al 76 por ciento del empleo 
I -’ 
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de los migrantes, mientras que en 
el mismo desplazamiento se reduce el 
empleo del sector terciario del 38 al 
24 por ciento. 
En la segunda etapa del ciclo -des- 
plazamiento Estados Unidos-Mé- 
xico- se invierte el sentido de las 
modificaciones en la estructura del 
empleo. La mano de obra de los sec- 
tores primario y secundario -agricul- 
tura, industria y construcción- se 
reduce de 76 por ciento en Estados 
Unidos a 52 por ciento en los lugares 
de origen.. En cambio, se incrementa 
el peso relativo del sector terciario 
entre los migrantes al regresar a sus 
lugares de origen; de 24 por ciento en 
Estados Unidos a 48 por ciento en 
México. 
Este esquema de crecimiento del 
empleo en los sectores primario y 
secundario en la distribución de las 
actividades que desempeñan los mi- 
grantes cuando migran de México a 
Estados Unidos es constante cual- 
quiera que sea el periodo de regreso, 
así como la reducción del empleo en 
dichos sectores en favor del sector 
terciario cuando regresan. Sin em- 
bargo, existe una tendencia al equi- 
librio en la distribución entre sec- 
tores en Estados Unidos que reduce 
poco a poco la distorsión global. La 
mayor parte de los migrantes -64 
por ciento- se reintegraron al em- 
pleo en las mismas actividades que 
desempeñaban antes de emigrar a 
Estados Unidos. Esta proporción es 
más o menos constante en los 
diversos periodos de regreso: 65 por 
ciento antes de 1975, 68 por ciento 
entre 1975 y 1984 y 63.7 por ciento 
durante el periodo 1985-1993. 
Alrededor del 20 por ciento de 
IL 2. los migrantes nunca cambiaron su 
rama de actividad en todo su ciclo 
migratorio. Esta estabilidad es más 
Distribución por rama de actividad de los migrantes masculinos 
antes de emigrar a Estados Unidos, antes de regresar a México 
y luego de su regreso al país, por periodos de regreso 
(N = 1059) 
Periodos Antes de emigrar Antes de regresar Después de regresar 
a Estados Unidos a México a México 










A 59.6 72.3 50.6 
B 39.6 27.5 48.9 
A = Agricultura + industria + construcción 
B = restaurantes + comercio + transportes -t servicios. 
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde las ciudades medias de 
Jalisco, lneser ORSTOM. 
fuerte entre quienes laboraban en la 
industria -38.4 por ciento- y la 
agricultura -32.8 por ciento- antes 
de su primer desplazamiento hacia 
el pais del norte. 
Respecto a sus efectivos iniciales, 
la agricultura perdió 35 por ciento 
de su mano de obra en la totalidad 
del ciclo migratorio. Las pérdidas 
relativas en la industria y la cons- 
trucción -menos 9 por ciento en 
cada rama- fueron relativamente 
débiles, En cambio, el comercio -26 
por ciento-, los transportes -29 por 
ciento- y los servicios -23 por cien- 
to- captaron casi la totalidad de las 
Porcentaje de no asalariados por ramas ‘de actividad antes de 
emigrar a Estados Unidos (A) y a su regreso a México (B), 
por periodo de regreso 
Ramas de A B 
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(i) Porcentajes de no asalariados de la rama en el total de no asalariados. 
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde Ciudades Medias de 
Jalisco, Ineser-ORSTOM. 
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transferencias que ocurrieron du- 
rante el ciclo migratorio. 
El trabajo migratorio permite 
duplicar el número de patrones y, 
sobre todo, trabajadores por cuenta 
propia, como se ha visto anterior- 
mente. La distribución de nc  asala- 
riados por ramas de actividad tanto 
antes como al regreso resaltan el 
peso de la agricultura y del comer- 
cio. Estas dos ramas proporcionaban 
mis de la mitad de los no asalariados 
que se sumaban al flujo migratorio 
hacia Estados Unidos -74 por ciento 
a finales de la década de los años 
setenta y 52 por ciento a mediados 
de los ochenta-; asimismo, repre- 
sentaron más de la mitad de los no 
asalariados entre los migrantes reins- 
talados en sus lugares de origen. 
Como se puede constatar, cerca 
de dos tercios de los migrantes que 
se reincorporaron al comercio en sus 
ciudades de origen lo hicieron como 
patrones, lo que es más frecuente. 
La proporción de no asalariados que 
se reinsertan es bastante elevada 
también en la agricultura y, aunque 
en menor grado, en los servicios. Sin 
embargo, en el periodo 1985-1993 se 
observa un incremento de aquellos 
que a su regreso emprenden activi- 
dades por cuenta propia en los ser- 
vicios, que desplazan poco a poco a 
la agricultura como una de las princi- 
pales ramas de reinserción de no 
asalariados. 
Alrededor del 40 por ciento de 
las empresas creadas por los migran- 
tes que han regresado emplean mano 
de obra. Son sobre todo micro- 
empresas; cerca del 85 por ciento de 
ellas funcionan con un máximo de 
tres personas -incluyendo a los mi- 
grantes patrones-, y apenas 3.4 por 
ciento emplean más de cuatro asa- 
lariados. Se puede estimar que cada 
' 
empresa creada por un migrante 
regresado generó en 1993 cerca de 
0.5 empleos directos además del 
propio patrón. 
Una  estimación relativamente 
burda y teórica indica que los em- 
pleos directos generados por el  
conjunto de migrantes actuales en las 
cuatro ciudades encuestadas a que 
nos hemos referido en este articulo 
representa alrededor del 3 por ciento 
del total de la mano de obra ocu- 
pada. Sin embargo, el impacto del 
trabajo migratorio parece más fuerte 
en términos de sostenimiento de la 
demanda a través de las remesas 
asignadas a la manutención de la fa- 
milia del migrante -70-75 por ciento 
de las remesas- o a la compra o 
rehabilitación de casas habitación. 
En efecto, el importe promedio de 
dichas remesas representa cerca de 
un salario mínimo promedio local 
en el inicio de la actual década, 
similar al: ingreso promedio de los 
hogares en lamisma época, estimado 
en alrededor de 1.4 salarios en 
promedio. 
Conclusiones 
La importante ola de migrantes que 
regresaban al inicio de la presente 
década se debe a la combinación de 
varios factores, entre los que se pue- 
den mencionar: 1) el reflejo del fuer-- 
te crecimiento de la migración que 
se produjo a raiz de la crisis de k 
e c o n o d a  mexicana en 1982; 2) cok- 
cide también con la depresión eco- 
nómica que padeció e1 país vecino, 
particularmente aguda en Califor- 
nia -principal destino de los mi- 
grantes-, lo cual redujo sus oportu- 
nidades de trabajo; 3) la puesta en 
vigor de la IRCA -a partir de 1986- 
se tradujo también en un endu- 
recimiento de la política migratoria 
de Estados Unidos, lo que hizo más 
precaria la situación de numerosos 
migrantes indocumentados; 4) la 
sobrevaluación creciente de la mo- 
neda mexicana volvió menos eficaz 
el ahorro originado en el trabajo 
migratorio, cambiando poco a poco 
la estructura de su distribución en 
los lugares de origen. 
El ciclo migratorio transfiere ma- 
no de obra que antes de la migra- 
ción laboraba en los sectores prima- 
rio y secundario hacia el sector ter- 
ciario, particularmente al comercio 
y los servicios, cuando regresa. Sin 
embargo, existe una diferencia im- 
portante entre las xspiraciones de nu- 
merosos migrantes -entre quienes el 
trabajo migratorio tiene como ob- 
jetivo la moviIidad social al final del 
ciclo migratorio- p Ias modalidades 
reales de su reinserción en sus luga- 
res de origen; incluso si el balance 
global' de la migración se traduce en 
la duplicación del número de patro- 
nes ytrabajadores por cuenta propia. 
El número de empleos directos 
que generan las microempresas crea- 
das por los migrantes que regresan 
no parece muy elevado, Io que si 
ocurre en el sostenimiento de la 
demancha través del gasto de 1% re- 
mesas, que permite la creación o 
conservación de puestos de trabajos 
en.diversas ramas de actividad. Sin 
embargo, probablemente buena par- 
te de quienes migraron en los años 
ochenta se quedarán en Estados Uni- 
dos por un tiempo indefinido o nun- 
ca se reinstalarán en sus ciudades de 
origen, como sugieren varios indi- 
cadores: larga permanencia en dicho 
pais en el momento de la encuesta, 
situación migratoria regularizada, r 
presencia de la esposa y nacimiento 
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’ Ley de Reforma y Control de Innii- 
gración (IRCA, por  sus siglas en 
inglés). 
Encuesta Migraciones a Estados Uni- 
dos desde ciudades medias de Jalisco, 
Ineser-ORSTOM, 1993; se aplicó en 
Lagos de Moreno, San Juan de los La- 
gos, Tepatitlán de Morelos y Ciudad 
Guzmán. 
Bajo la hipótesis de que la  Iiiayor par- 
te de los migrantes regresan, y supo- 
niendo constantes los coeficientes 
para estimar los empleos virtuales 
que podría generar el conjunto de 
migrantes en 1993. 
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